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Introducción

Con la creciente urbanización, las ciudades se han convertido en lugares clave 
para comprender los impactos del neoliberalismo y de las políticas con ser-
vadoras en la vida cotidiana de sus habitantes, ya que éstas se enfrentan a la 
peor parte de las medidas de austeridad y a la transferencia de los servicios de 
bienestar social en el nivel de los gobiernos locales. El cambio de escala en 
la gobernabilidad (Brenner y Theodore, 2003), de lo nacional a lo subnacional, 
sitúa a los centros urbanos como fundamentales para comprender la restruc-
 turación económica neoliberal; sin embargo, la mayor parte de la bibliografía 
sobre neoconservadurismo tiende a concentrarse en las políticas nacionales 
y transnacionales y, en menor medida, en los niveles provincial, estatal o re gio-
nal de gobierno. Pocos estudios, particularmente en Canadá, han examinado 
el cam bio de escala de la gobernanza en las municipalidades (Brenner, 2004; 
Harvey, 1985).

En Canadá, Toronto es el lugar ideal para explorar el neoliberalismo a 
nivel de ciudad porque es el centro financiero del país y una de la urbes más 
pobladas de América del Norte, lo que la convierte en blanco de los grandes 
intereses comerciales y de la inversión global. Desde 1995, se ha transforma-
do en una ciudad competitiva a nivel mundial y ha preparado el camino para 
una mayor inversión del capital transnacional, el desarrollo inmobiliario y la 
gentrificación. Como epicentro de la inmigración, Canadá es multicultural y 
multirracial; más del 50 por ciento de sus residentes se identifica como mi-
norías visibles. A nivel internacional, Toronto se sostiene como el ejemplo 
ideal de un mosaico de naciones que viven en armonía; sin embargo, esta 
imagen idealizada queda ensombrecida debido a las crecientes divisiones que 
cada vez se intensifican más.
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Durante los últimos veinticinco años, la constante integración de la eco-
no mía neoliberal ha producido un aumento en la desigualdad económica, la 
polarización de los ingresos y la división racial. Las mi norías marginadas, de 
inmigrantes pobres y racializados, han sido expulsa das del centro de la ciudad 
—cada vez más aburguesado— hacia las periferias, donde los crecientes ni ve-
les de pobreza se ocultan fácilmente (Hulchanski, 2007). La metrópoli ha sido 
testigo de un auge en la compra de propiedades y del aumento en los alquile-
res, lo cual ha consoli dado a la elite que vive en los barrios adinerados y abur-
guesados, provocando la disminución de la clase media. La restruc turación 
económica ha dado lugar a un sector industrial en declive, que ha sido rempla-
zado por una economía de servicios basada en el sector intelectual. Esto ha 
intensificado las divisiones económicas dentro de la misma ciudad. Los traba-
jos estables y seguros han sido sustituidos por niveles sin precedentes de empleo 
precario. Esto, junto con la reorganización del gobierno y una ola de me  didas de 
austeridad social y políticas de control del crimen, han hecho de Toronto un si-
tio clave para entender cómo el neoliberalismo se consolida a nivel local.

Este capítulo examinará el mecanismo mediante el cual la política con-
servadora se afianzó cada vez más en la ciudad de Toronto durante los últimos 
veinticinco años. La restructuración del gobierno municipal allanó el camino 
para el surgimiento de una política conservadora que trajo consigo drás ticos 
recortes en la política social y una nueva agenda de control del cri men. Nues-
tro análisis se enmarca en cuatro preguntas clave: ¿cómo la res tructuración del 
gobierno municipal de Toronto antecedió al surgimiento de una política con-
servadora?, ¿hasta qué punto una política populista invadió el gobierno de 
Toronto?, ¿cuál fue el impacto del neoliberalismo en los servicios sociales y 
la vivienda asequible?, ¿cómo la política conservado ra intensificó una agenda 
punitiva de control del crimen? Estas preguntas identifican tendencias clave 
que potenciaron el neoliberalismo en Toron to, el cual está asociado con polí-
ti cas de liberalización del mercado que intensificaron la privatización, la des-
re  gulación, la globalización, el desarrollo inmobiliario, la gentrificación y la 
oposición a los impuestos, circunstancia que trajo consigo severos recortes 
presupuestarios a los servicios de bienestar social del gobierno y a los apoyos 
sociales, así como la transferencia de la responsabilidad de dicho bienestar 
del gobierno nacional a los locales.

Nuestro análisis adopta un enfoque de gobernanza multinivel que explora 
la política de Toronto, a la vez que presta atención a la interacción entre los 
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niveles de gobierno nacional y provincial. Para entender esto hay que ana lizar 
también cómo se ubican las ciudades en las relaciones intergubernamentales. 
Las urbes nunca son completamente autónomas, siempre están restringidas, 
reguladas e influidas por las políticas regionales, nacionales y global. La política 
de la ciudad está delimitada por el marco constitucional de Canadá, donde 
las provincias (y territorios) juegan un papel crítico en la configuración y regula-
ción de las políticas municipales. En Canadá, las autoridades de los munici-
pios o condados están bajo un mayor control provincial y territorial que en 
Estados Unidos, donde las ciudades suelen tener una mayor autonomía. Las 
finanzas de muchos servicios sociales locales, incluida la educación y la aten-
ción médica, entre otros, están controladas por la provincia de Ontario; por 
lo tanto, para comprender la restructuración neoliberal en la ciudad es fun-
damental analizar las relaciones intergubernamentales entre la provincia de 
Ontario y el municipio de Toronto.

Restructuración municipal

El neoliberalismo, como argumentó Engin Isin, no se trata estrictamente de 
la disminución de la participación del Estado, sino de la producción de técni-
cas cambiantes de poder (Isin, 2000). En Toronto hubo dos oleadas de res-
tructuración municipal: por una parte, la fusión de municipios más pequeños, 
en 1998 y, por otra, la reduc ción de los escaños del Consejo Municipal, en 
2018 (de cuarenta y siete a vein ticinco), que emergió como una técnica neo-
liberal estratégica de poder y abrió el camino para un nuevo neoliberalismo 
que se arraigaría cada vez más en la ciu dad. La fusión facilitó la consolidación 
de una elite empresarial que podía impulsar fácilmente su agenda económi-
ca y preparó el camino para que el capital transnacional desempeñara un 
papel más importante en las políticas munici pales, lo que dio como resulta-
do la gentrificación y un auge del negocio inmobilia rio, provocando el alza de 
los precios de las casas y de los alquileres, lo que ha empujado cada vez más 
a los pobres y a los nuevos inmigrantes a los suburbios. Además, creó una di-
visión urbana-suburbana que facilitaría el ascenso de los líderes populistas 
de la centro-derecha.

La primera restructuración de Toronto tuvo lugar durante el gobierno 
provincial conservador del progresista de Ontario, Mike Harris (1995-2002). 

Canadá vol. II.indb   129Canadá vol. II.indb   129 18/03/22   10:2118/03/22   10:21



130 LUCY LUCCISANO Y PAULA MAURUTTO

En ese momento, el neoliberalismo ya se había afianzado a nivel federal 
de bido a las acciones del primer ministro Brian Mulroney (1984-1993), un 
líder a menudo comparado con Margaret Thatcher y Ronald Reagan (Bro-
die y Trimble, 2003). En Ontario, la elección de Mike Harris marcó el co-
mienzo de una visión neoliberal conocida como la Revolución del Sentido 
Común (Common Sense Revolution). En su campaña, prometió reducir el 
déficit de Ontario, de 90 700 000 dólares, acumulados por el Partido Neode-
mócrata (New Democratic Party, ndp), social progresista, y el anterior Parti-
do Liberal de Ontario (Ontario Liberal Party, olp). Ambos habían aumentado 
el gasto social para res ponder a la tensión económica provocada por dos re-
cesiones iniciadas en los años ochenta. Con la Revolución del Sentido Común 
se prometió con trolar el déficit, no mediante la recaudación de impuestos, 
sino incluso reduciéndolos, y permitiendo una nueva forma de liberalismo de 
mercado que apoyó la privatización de los servicios, el desarrollo global y 
formas más severas de recortes al presupuesto en la provincia. Una vez elec-
to, descargó la responsabilidad del bienestar social, la vivienda pública y los 
costos del tránsito a las ciudades, cuyas principales fuentes de ingresos eran 
los impuestos a la propiedad y la disminución de los fondos de transferencia 
provin ciales (Keil, 2002). Asimismo, Harris introdujo recortes drásticos en 
educación y salud, desreguló los controles ambientales, atacó a los sindicatos y 
los responsabilizó de la reducción de empleos e introdujo el sistema de tra-
bajo en lugar del bienestar social, al mismo tiempo que impuso una agenda 
punitiva de control del crimen (Lawson, 2013).

Mientras las ciudades lidiaban con la disminución de ingresos y la nue-
va designación de servicios, Harris impuso la fusión de municipios aledaños 
a Toronto, promovida como una medida de ahorro de costos que reduciría el 
gran gobierno. En 1998, esa administración introdujo una amplia política 
de fusión que unió seis municipios a la megaciudad de Toronto. Dado que 
la restructuración municipal está legalmente bajo jurisdicción provincial, sólo 
los gobiernos provinciales o territoriales tienen el poder de alterar la estruc-
tura de los ayuntamientos. El gobierno de la nueva megalópolis se redujo a 
un alcalde y cuarenta y siete concejales. La fusión se tomó como una medida 
conservadora que centralizaría los servicios y mejoraría el atractivo de la me-
trópoli para la inversión empresarial. Ahora las grandes empresas sólo tendrían 
que negociar con un solo alcalde en lugar de con cada una de las seis jurisdic-
ciones. Con la nueva estructura política, el antiguo centro metropolitano de 
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Toronto, que desde 1970 había elegido en su mayoría a políticos liberales, 
se fusionó con cinco municipios, casi todos suburbanos, que tendían a apo-
yar a los políticos de centro-derecha (Lawson, 2013). La medida disminuyó 
el antiguo dominio liberal en el área metropolitana y las áreas suburbanas, 
por otro lado, ganaron influencia política (Boudreau et al., 2006). La for-
mación de un megamunicipio afianzó una división urbana-suburbana que 
enfrentaría a los concejales de la ciudad. En la actualidad, estas tensiones con-
tinúan impregnando la política de la metrópoli.

En 2018, el gobierno conservador de Ontario, con el primer ministro 
Doug Ford (2018-presente), redujo una vez más el tamaño del gobierno de la 
ciudad al recortar el número de concejales de cuarenta y siete a veinticinco. 
El efecto fue un ayuntamiento de tendencia más conservadora, que dismi-
nuyó en igualdad de género y en diversidad étnica y racial. Ford, al igual que 
su predecesor Harris, justificó los recortes como una medida de reducción 
de costos que daría como resultado un ahorro de 9 000 000 de dólares (Flare, 
2019). También argumentó que era una forma eficaz de disminuir las demo-
ras en la toma de decisiones municipales. Si la ciudad estuviera abierta a los 
grandes negocios tendría que reaccionar rápidamente, sin consultas ni retra-
sos innecesarios. El descenso en el número de concejales hizo más difícil 
para los movimientos sociales y las comunidades locales acceder a los fun-
cionarios públicos y exigir cambios, pues éstos ahora tenían más distritos elec-
torales y menos tiempo para abordar las necesidades de los residentes de 
cualquier grupo social. Las diversas voces de Toronto encontrarían cada vez 
mayores dificultades para tener un impacto en la política de la ciudad.

Cómo una política populista invadió 
al gobierno de Toronto

La ciudad fusionada anticipó la promoción de una marca única de populis-
mo. La fusión, en parte, permitió la consolidación de una base electoral de 
centro-derecha que residía en gran medida en los municipios suburbanos 
que se anexaron a la megaciudad de Toronto. En los veinte años anteriores a 
esta disposición, la antigua zona metropolitana había elegido alcaldes prin-
cipalmente de centro y de izquierda. Tras la fusión, tres de los cuatro alcaldes 
de Toronto fueron líderes conservadores de la derecha y del centro, incluidos 
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Mel Lastman (1998-2003), Rob Ford (2010-2014) y John Tory (2014-pre-
sente). Toronto eligió a un candidato de centro-izquierda a principios de la 
década del 2000: el alcalde David Miller (2003-2010). De los tres alcaldes 
conserva dores, dos en particular, Mel Lastman y Rob Ford, representaron un 
enfoque político populista nacido en Toronto; sin embargo, este tipo de po-
pulismo difiere sig nificativamente de otras manifestaciones internacionales. 
Aunque Lastman y Ford se ganaron el favor de la elite empresarial, también 
apelaron a la diversidad inmigrante, étnica y racial característica de la cultura 
política multicultural.

En una ciudad multicultural, en la que aproximadamente el 50 por ciento 
de los residentes pertenece a minorías raciales, ese tipo de populismo es úni-
co, principalmente porque obtiene su apoyo de una combinación compleja 
de etnias, grupos raciales y nuevos inmigrantes. Esa orientación, como en 
muchos otros países, atraviesa las líneas de clase e incluye a la elite, así como 
a la clase trabajadora y a quienes habitan vivien das de apoyo social (Rider, 
2011); sin embargo, mientras que muchos líderes populistas (es decir, Donald 
Trump en Estados Unidos, Silvio Berlusconi en Italia y el presidente brasile-
ño Jair Bolsonaro) han promovido una postura antiinmigrante y antimusulma-
na, los populistas de Toronto apelan a diversos grupos minoritarios que viven 
en la urbe multicultural. Políticos como Lastman y Ford compartían la incli-
nación a ser francos. Fueron críticos con los ambientalistas y las feministas, 
y defendieron tanto las inversiones comerciales como las medidas de reduc-
ción de impuestos. También atrajeron una amplia base de apoyo de votantes 
económicamente marginados de diversos grupos étnico-raciales, que con-
sistió en una mezcla ecléctica de individuos socialmente conservadores, 
cristianos, árabes musulmanes, sudasiáticos, caribeños y otras minorías étni-
cas, así como grupos de inmigrantes nuevos (Towhey y Schneller, 2015).

En Toronto, las divisiones políticas estuvieron marcadas más por las cate-
gorías urbana-suburbana, creadas después de la fusión, que por las de etnia o 
clase (Silver et al., 2019). Los líderes populistas obtuvieron la mayor parte 
de su apoyo en los suburbios que se integraron a la megaciudad y que incluían 
tanto a los propietarios de viviendas suburbanas de elite —miembros en gran 
parte de la clase empresarial blanca y adinerada— como a vecindarios habi-
tados por la clase trabajadora y pobre, que sufrían las consecuencias de los 
recortes neoliberales (Rider, 2011). Los líderes populistas criticaron al viejo 
centro de Toronto por malgastar el dinero de los impuestos y lo describieron 
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como una zona cultural urbana esnob habitada por profesionales y trabaja-
dores sindicalizados del sector público que tenían empleos seguros y se bene-
ficiaban de los privilegios de programas culturales y sociales. Por el  contrario, 
los suburbios eran vistos como el hogar de gente tanto de la elite empresarial 
como de los trabajadores pobres, cuyos impuestos ganados con tanto esfuerzo 
se desperdiciaban en el apoyo a los distritos de aburguesamiento, cultura y 
entretenimiento del centro.

Mel Lastman (1998-2003), conocido popularmente como “Megacity 
Mel”, fue un político conservador descarado y el primer alcalde elegido para 
la recién fusionada Toronto, quien instauró un nuevo populismo neoliberal a 
nivel de ciudad. Fue también alcalde de North York (1973-1997), un subur bio 
situado al norte del antiguo metro de Toronto y sede de una de las concen-
traciones más ricas de elites empresariales. Se autopromovió como un “defen-
sor de los contribuyentes y propietarios de viviendas” y prometió congelar los 
impuestos durante tres años (Keil, 2002). Lastman llegó al poder con el primer 
ministro conservador Mike Harris cuando la provincia imponía recortes neo-
liberales, lo que perjudicaba los servicios de bienestar social. Toronto se 
vio muy afectada por los ajustes presupuestales, ya que en ese momento ex-
pe rimentaba niveles elevados de pobreza infantil y falta de vivienda; una 
de cada cuatro familias en el centro de la ciudad vivía en la pobreza. El alcalde 
Lastman respondió atacando a los pobres e imponiendo una estrategia de or-
den público que aumentó los fondos para los servicios policiales y redujo los 
programas sociales en un 2.6 por ciento, una medida que afectó aún más a 
quienes vivían en el área suburbana y en los barrios marginados. La combinación 
de recortes de servicios provinciales y municipales agudizó un problema cre-
ciente de pobreza y falta de vivienda. Mientras Lastman eliminaba progra-
mas sociales, se embarcó en una agresiva iniciativa de desarrollo comercial y 
tratados a nivel internacional que lo llevó a viajar a Estados Unidos, China, 
Hong Kong y México, llevando el mensaje al mundo de que Toronto estaba 
abierta al comercio y a la inversión extranjera.  Su apoyo a la expansión empre-
sarial impulsó una remodelación de la urbe que, si bien era buena para las 
grandes empresas, carecía de suficiente inversión en las áreas sociales y eco-
nómicas para los residentes vulnerables, lo que intensificó la desigualdad 
de ingresos en toda la ciudad.

La gentrificación y el gran desarrollo redefinirían a la ciudad e intensifi-
carían la inequidad. El apoyo de Lastman a las grandes empresas, junto con 
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la eliminación de los controles de alquiler por parte del primer ministro 
Harris en toda la provincia, estimularon una vasta remodelación y elitiza-
ción residencial en la megaciudad, pero principalmente en el centro. Las 
personas de ingresos medios se vieron obligadas a abandonar la ciudad pro-
gresivamente porque ya no podían pagar el costo de las casas. Un estudio 
que examinó los cambios en los vecindarios de Toronto desde 1970 hasta 
2005 informó que los hogares de ingresos medios disminuyeron de un máxi-
mo del 66 por ciento en 1970 a apenas un 29 por ciento en 2005; esa cifra 
se redujo aún más en los últimos años (Hulchanski, 2007). Además, los ve-
cindarios de bajos ingresos crecieron de cinco, en 1980, a ochenta y ocho, 
en 2015 (Levine, 2017). Antes de la fusión, la mayoría de estos barrios pobres 
se concentraba en el centro; sin embargo, posterior a ella, el crecimiento de la 
pobreza se produjo principalmente en las áreas suburbanas. La gentrificación 
empujó cada vez más a los pobres fuera del centro, porque no podían hacer 
frente al alto costo de la vida. En resumen, los suburbios estaban formados 
por dos grupos principales: una elite en crecimiento que vio cómo su riqueza 
se acumulaba durante este periodo —en su mayoría residía cerca de las esta-
ciones del metro— y familias de bajos ingresos que vivían al margen de la ciu-
dad, lejos de las rutas de transporte público. Estos barrios suburbanos a menudo 
carecían de infraestructura adecuada como transporte, bancos de ali mentos, 
refugios, servicios médicos y otros recursos sociales imprescindibles para sub-
sanar las necesidades que iban aumentando.

La elección de Rob Ford como alcalde (2010-2014) marcó el comienzo 
de una nueva forma de populismo, comúnmente conocida como “la nación 
Ford”. En los años intermedios entre Lastman y Ford gobernó un líder de 
centro-izquierda, David Miller, quien se apartó de la retórica conservado ra po-
 pulista; sin embargo, la crisis financiera mundial de origen estadounidense, de 
2008, que repercutió en Canadá y afectó a la ciudad de Toronto, pro vo cando 
un aumento del desempleo y una renovada oposición al gasto pú blico, sentó 
las bases para un panorama político cambiante que abrió la puerta para que 
emergiera un nuevo líder populista. La plataforma electoral de Ford prometió 
el fin de los privilegios en el uso del presupuesto. Al ser un hom bre de nego-
cios y millonario que creció en el seno de una familia acomodada que vivía 
en los suburbios, encontró su base de apoyo concentrada en la pe ri feria de la 
metrópoli. Su patrocinio a los recortes de impuestos y su lema de “respeto por 
los contribuyentes” atrajeron a los ricos propietarios conservadores de clase 
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alta, así como a los trabajadores llamados de cuello blanco y cuello azul que 
estaban descontentos en las áreas suburbanas. Además, apeló a una mezcla 
de los grupos étnicos y raciales, así como a los nuevos inmigrantes (Doering 
et al., 2021). Utilizó hábilmente la división suburbana-urbana creada por la 
fusión para alimentar un resentimiento suburbano hacia los residentes del 
centro de la antigua Toronto. Los culpó de la corrupción política y por con cen-
trarse estrechamente en el urbanismo global y en las calles transitables, que 
ocasionaron un gasto público excesivo pagado por los contribuyentes subur-
banos. Atacó a los sindicatos del sector público en el centro de la ciudad, espe-
cíficamente a los relacionados con la educación, y los responsabilizó del gasto 
público excesivo; este grupo fue descrito como una clase protegida con tra-
bajos permanentes. Ford se posicionó como representante de las personas 
comunes de los suburbios que luchaban en una nueva economía posindustrial. 
Su retórica apeló a una amplia mezcla étnica y racial de residentes que se 
sentían alejados del centro y olvidados a raíz de la gentrificación y del aumen-
to de los precios de los alquileres, lo que empujó a la clase trabajadora a los 
már genes de la ciudad (Lewsen, 2020).

Su discurso populista se promovió a través de una radio popular y de un 
programa de entrevistas de televisión llamado La nación Ford, que fue pre-
sentado por el alcalde Rob Ford y su hermano, Doug, un consejero muni-
cipal electo. La emisión reforzó la popularidad de los hermanos, quienes 
aparecían como políticos accesibles, preocupados por los problemas cotidia-
nos. La gente podía llamar y quejarse de la recolección de basura, los baches 
u otros asuntos, y sentir así que sus líderes los escuchaban. Esto distingue 
a los hermanos Ford de otros políticos que parecían inalcanzables para el 
electorado. La nación Ford era socialmente conservadora, pero atraía a una 
mezcla de minorías étnicas, ya que no se construyó con base en divisiones 
raciales. La popularidad del alcalde Rob Ford cambió rápidamente luego de 
un escándalo público que lo mostró en un video consumiendo crac con un 
grupo de pandilleros, por lo que el ayuntamiento lo relevó de la mayoría de 
sus funciones. A pesar del suceso prometió postularse nuevamente, pero se 
retiró de la carrera por la alcaldía en 2014 cuando lo diagnosticaron con cán-
cer; murió poco después, en 2016. La nación Ford, sin embargo, continuó con 
su hermano Doug, quien remplazó a Rob en la candidatura a la alcaldía. Per-
dió las elecciones de 2014, pero finalmente se convirtió en primer ministro de 
la provincia de Ontario en 2018.
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El alcalde John Tory (desde 2014), abogado, empresario y exlíder del 
Partido Conservador Progresista de Ontario ganó, mientras se encontraba 
en la oposición, las elecciones para alcalde en 2014. El enfoque de Tory se 
apartó del populismo de Ford. Presentó la imagen de un político inteligen-
te y pulido, con una conducta tranquila, comprometido con una visión social 
y fiscal con servadora de centro-derecha. Este alcalde continuó la trayectoria 
neoliberal de gentrificación y crecimiento de las grandes empresas, al tiempo 
que orien tó algunos recursos, aunque limitados, a infraestructura y apoyos 
sociales. Al  postularse para un segundo mandato, en 2018, prometió abordar 
los crecientes niveles de pobreza de Toronto, así como financiar un progra-
ma de vivienda. Para 2018, después de años de negligencia, la crisis de ese 
sector se había vuelto tan alarmante que un segmento cada vez mayor del elec-
torado, incluida la elite suburbana, apoyó la inversión en la reducción de la 
pobreza, específicamente en forma de vivienda. Los informes sobre el de-
terioro y la disminución de las viviendas sociales en medio de la gentrificación 
del capital mundial ya no podían ignorarse. Tory aprovechó la oportunidad y 
emer gió como un defensor de la participación empresarial y de los grupos contra 
la pobreza (Schaffer y Tranjan, 2019). En su segundo mandato (2018-pre-
sente) tuvo que enfrentarse nuevamente a la nación Ford; sin embargo, esta 
vez fue a nivel provincial. Se vio arrastrado a una confrontación continua con el 
populismo del primer ministro Doug Ford.

Este último pudo haber perdido la carrera por la alcaldía ante Tory en 
2014, pero salió victorioso en las elecciones provinciales de Ontario en 2018, 
algo que su adversario nunca logró durante su mandato como líder de los 
conservadores progresistas de la provincia. La rivalidad entre los dos ha segui-
do coloreando el panorama político de Toronto. El primer ministro Doug 
Ford terminó con el bastión liberal de quince años continuos y ganó con un 
eslogan de campaña que prometía “gobierno para el pueblo”. En la pren-
sa popular fue conocido como el “Trump del Norte”. Diseñó su campaña 
usando tácticas populistas similares a las que hicieron victorioso a su difunto 
hermano: desprecio por el aumento de impuestos, las protecciones ambien-
tales y las personas que se benefician de las donaciones del gobierno. Soca-
vó a los sin dicatos con ataques a los educadores y trabajadores sindicales 
que habían conseguido plazas de por vida. Para ganar las elecciones reunió a 
los seguidores de la nación Ford en Toronto y difundió el encanto de ese pro-
grama de gobierno por toda la provincia. Apeló a una base étnicamente diversa, 
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pero también a un electorado rural que era en su mayoría blanco. Expresó 
abiertamente que se oponía a los intereses de la elite libertaria cultural del 
centro de la ciudad y se promovió como alguien común y corriente. Prometió 
poner fin a los gastos para los privilegiados del gobierno y respaldar a los tra-
bajadores de Ontario reduciendo los impuestos y permitiendo que se vendie-
ra cerveza barata en toda la provincia. Introdujo los recortes más profundos 
desde Harris: a la educación, la atención médica, las bibliotecas, los subsi-
dios para guarderías, las agencias de protección infantil y los programas para 
niños autistas. Atacó y revirtió las protecciones ambientales y redujo el finan-
ciamiento de la asistencia legal en un 30 por ciento, lo que obligó a cerrar 
las clínicas comunitarias de apoyo legal que atendían a las poblaciones empo-
brecidas y marginadas. Asimismo, canceló la iniciativa del salario mínimo que 
lo habría aumentado de catorce a quince dólares la hora. Los recortes extremos 
a las po lí ticas públicas tuvieron un impacto desproporcionado en Toronto, en 
particular en los habitantes más desatendidos de la ciudad.

Ford estaba decidido a imponer un gobierno esbelto en toda la provincia, 
especialmente en su natal Toronto. Uno de sus primeros actos como primer 
ministro fue restructurar el Consejo Municipal. Como ya se mencionó, en 
medio de las elecciones de 2018 redujo audazmente el número de conceja-
les de la ciudad de cuarenta y siete a veinticinco y obligó a rediseñar los dis-
tritos electorales. Uno de los efectos notorios de esta restructuración fue la 
disminución de las mujeres y de las voces de las minorías visibles en el ayun-
tamiento (Lewsen, 2020).

Después de su primer año en el cargo, el atractivo populista de Ford co-
menzó a disminuir. Sus índices de aprobación se desplomaron rápidamente 
cuando las familias de clase media y trabajadora sintieron la presión debido 
a los recortes; en particular, los de la educación provocaron una serie de pro-
testas generalizadas en toda la provincia. Las familias con niños en edad es co-
lar, maestros y ciudadanos se enfrentaron a los cambios propuestos en el 
sector educativo, preocupados sobre todo por su calidad. El primer ministro 
Ford parecía desconectado de su base electoral y a menudo se vio obligado a 
retractarse de los aspectos extremos de sus propuestas.

Con el inicio de la pandemia de la Covid-19, el populismo público de 
Ford cambió radicalmente. Emergió como un estadista profesional que es-
cuchó a los expertos médicos y tomó medidas serias para bloquear a la provin-
cia y frenar la propagación del virus. Llevaba cubrebocas en público y aparecía 
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en la televisión desde su casa, aislado con su familia, cocinando con guantes 
desechables. Habló de la necesidad de apoyar a los trabajadores que estaban 
en el frente de la batalla, prestando sus servicios y arriesgando sus vidas. Su 
tono fue sorprendentemente diferente del de otros populistas de derecha como 
Trump o Bolsonaro, quienes tan fácilmente descartaron la gravedad de la 
pandemia. Cuando surgieron informes de que las áreas suburbanas pobres 
de Toronto1 se vieron particularmente afectadas y que las minorías raciales 
en esas comunidades tenían tasas de infección más altas, les envió recursos 
adicionales; éstas, después de todo, fueron una base significativa y leal de su 
apoyo en Toronto. Se convirtió en el campeón de los trabajadores y les dijo a 
los reporte ros: “Tengo que proteger a cualquiera que no esté trabajando; tienen 
hipotecas que pagar, alquileres que pagar” (Fawcett, 2020).2 Su atractivo 
populista se recuperó de un mínimo del 31 por ciento, en febrero de 2020, a 
un récord del 74 por ciento, en mayo de 2020 (Druzin, 2020).

Neoliberalismo y servicios sociales de Toronto

En esta sección explicamos cómo las reformas conservadoras y neoliberales 
en los niveles federal y provincial han impactado y restructurado en gran 
medida la prestación de servicios sociales en el ámbito municipal durante 
los últimos veinticinco años, particularmente en Toronto. Financiada a través 
de impuestos a la propiedad, tarifas de usuario y otros ingresos, la ciudad es en 
gran parte responsable de sus servicios de agua, recolección de basura, trán-
sito, alumbrado público, bomberos y vigilancia. También tiene una relación 
de costos compartidos con la provincia de Ontario para financiar otros progra-
mas sociales como vivienda social, asistencia social, cuidado infantil, hogares 
para personas de la tercera edad, ambulancias y planes de salud pública 
(Ontario 360, 2020: 9). Las inversiones en política social se cruzan directa-
mente con cuestiones de desigualdad para mejorar el bienestar de las personas 
y las familias; sin embargo, la política social neoliberal se ha restructurado y 

1  En Toronto, la Covid-19 ha infectado a los grupos racializados y de bajos ingresos en tasas mu-
cho más altas que a la población general, con excepción de los hogares de atención a personas 
de la tercera edad (Seucharan y Bascaramurty, 2020).

2 La traducción de todas las citas es propia.
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ha reducido la inversión. Con base en datos del censo de 2016,3 puede afir -
marse que Toronto es ahora la “capital de la desigualdad de ingresos” de Ca-
nadá. Con la creciente polarización, los habitantes han migrado a los extre mos 
opuestos del espectro y la clase media continúa reduciéndose (Dinca-Panai-
tescu et al., 2017: 4). Ambos fenómenos —desigualdad y polarización— limitan 
las oportunidades para que las personas salgan adelante y han intensificado la 
pobreza y la falta de vivienda (Dinca-Panaitescu et al., 2017). Desde 1998 
todos los alcaldes de Toronto han puesto su sello único en la política urbana 
y han desempeñado un papel importante en el avance y la adaptación de las 
reformas de la política social neoliberal. Ya fueran de derecha o de centro-iz-
quierda, los alcaldes de las ciudades operaban dentro de un marco neoliberal 
más amplio impuesto tanto por los gobiernos federal y provincial, como por 
el capitalismo global en general.

El gobierno federal liberal de Jean Chrétien (1993-2003) marcó el co-
mienzo de los cambios neoliberales en la política social, trasladando una ma-
yor responsabilidad por la prestación de servicios de bienestar social, salud, 
educación y vivienda a las provincias. Dicha reasignación de compromisos 
sociales se dio a través de la cancelación del Plan de Asistencia de Canadá 
(Canada Assistance Plan, cap) y alteró fundamentalmente el financiamiento 
de la política social en el país. Introducido en 1966, el cap proporcionó fondos 
ilimitados de costos compartidos a las provincias y fue remplazado por un 
fondo de transferencia de bloque reducido llamado Transferencia Sanitaria 
y Social de Canadá (Canada Health and Social Transfer, cHst), para educa-
ción, salud y bienestar. Es importante notar que con esta medida presupues-
taria, el gobierno federal perdió una palanca de control a nivel provincial. Las 
provincias gozaron de un aumento en su autonomía en el diseño y financia-
miento de sus propias políticas y programas. En términos de vivienda so-
cial, el mismo gobierno federal liberal anunció, en 1993, que ésta ya no era 
una responsabilidad federal y que no habría nuevos fondos para ese rubro 
(Chis holm, 2003).

En el caso de Ontario, la administración de Mike Harris está marcada 
como el periodo que alteró fundamentalmente los derechos de elegibilidad 
para la prestación social de la vivienda y cambió la responsabilidad provin-
cial por el financiamiento y provisión de servicios sociales. Electo en junio 

3  El censo canadiense se realiza cada cinco años, correspondiendo el último a 2021.
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de 1995, Harris recortó inmediatamente los programas sociales en un 21.6 
por ciento, una disminución sin precedentes en toda la historia del bienes-
tar social en Canadá (Little, 2001: 241). Como parte de las medidas de reduc-
ción de costos, reformuló la imagen del beneficiario de la asistencia social; en 
este sentido, describió a los que estaban inscritos como clientes indignos que 
defraudaban al sistema. Esta política condujo a la creación de nuevas for-
mas de control, regulaciones intrusivas y disposiciones legislativas, como las 
que surgieron en el caso de la asistencia laboral, que vinculaba los beneficios 
para las personas sin discapacidad, incluidas las madres solteras, a alguna for-
ma de trabajo precario.

Harris, al igual que las reformas neoliberales de política social del gobier-
no federal, descargó la responsabilidad de la provisión de servicios sociales 
en los municipios. El financiamiento para la vivienda experimentó cambios 
significativos, ya que el gobierno quería sacar a Ontario “del negocio de la 
vivienda” y reorientó la carga a los niveles inferiores de gobierno (Hackwork, 
2008: 13). En particular, después de 1996 la administración de Harris rediri-
gió la responsabilidad financiera no sólo de la vivienda social, sino también 
de la salud pública, las ambulancias y las guarderías, de modo que una mayor 
parte de los costos se descargó y transfirió a los ayuntamientos (Ontario 360, 
2020: 12); sin embargo, estos últimos, incluido Toronto, estaban “mal equi-
pados para asumir la carga financiera adicional” (Ontario 360, 2020: 12). 
Durante sus dos mandatos, las políticas de austeridad de Harris remodelaron 
y restructuraron significativamente la política social y, en gran medida, mu-
chas de estas reformas no fueron contrarrestadas por los gobiernos liberales 
posteriores de Dalton McGuinty (2003-2013) y de Kathleen Wynne (2013-
2018). Mientras que los liberales provinciales im ple mentaron algunas políti-
cas de inversión social, el camino neoliberal había sido trazado por las reformas 
de Harris. Las políticas provinciales liberales simplemente cambiaron el nom-
bre y reempaquetaron las políticas neoliberales centrales (Fanelli y Thomas, 
2011). El gobierno conservador de Doug Ford impulsó y profundizó los re-
cortes neoliberales a los programas sociales.

Estos cambios neoliberales a nivel provincial aumentaron significativa-
mente la presión financiera sobre Toronto. A diferencia de la provincia, la 
ciudad tiene menos opciones para generar ingresos y éstas se limitan básica-
mente a los impuestos a la propiedad y a las tarifas de usuario. Toronto y los 
municipios en general dependen de un arreglo de gastos compartidos en el 
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que la provincia y la ciudad acuerdan pagar cada una parte de los costos para 
brindar servicios sociales; sin embargo, desde la fusión la capital de Ontario 
ha experimentado una crisis fiscal constante (Horak, 2012: 233), ya que la 
realineación de los servicios locales y sociales a nivel municipal ha agregado 
presión financiera.

Como primer alcalde de una megaciudad, Mel Lastman sintió el impac-
to de estos cambios y reforzó la dirección de la política neoliberal en Toronto 
al activar su propia restructuración neoliberal. Ésta incluyó la congelación de 
los impuestos a la propiedad y proporcionó poca o ninguna inversión en ser vi-
cios sociales, incluidas las ambulancias, la salud pública, las guar derías y la 
vivienda social. A pesar de la evidencia de una crisis de personas sin hogar en 
Toronto, basada en un estudio que el mismo Lastman había encargado (el 23 de 
julio de 1998), se negó a invertir en vivienda de tipo social. La ciudad, a través 
de la Corporación de Vivienda Comunitaria de Toronto (Toronto Community 
Housing Corporation, tcHc), una organización sin fines de lucro, administraba 
este tipo de casas-habitación, pero Lastman parecía estar interesado sólo en 
conflictuarse con los gobiernos provincial y federal, por lo que se negó a inver-
tir en ello a pesar de que la ciudad heredó esta responsabilidad como parte de 
la política neoliberal del servicio social del gobierno de Harris (Royson, 2017);4 
sin embargo, sin inversión pública aumentó la lista de espera para vivienda 
de tipo social. Lastman no sólo no invirtió en ella, sino que también castigó a las 
personas sin hogar. Como se explicará en la siguiente sección de este capítu lo, 
el gobierno de Lastman impulsó la legislación provincial para marginar, discri-
minar y penalizar aún más a la gente en situación de calle, así como la mendicidad 
de los jóvenes.

A diferencia de las políticas sociales conservadoras de Lastman, la elec-
ción de David Miller (2003-2010) llevó a un alcalde progresista y a un grupo 
de concejales de centro-izquierda al poder y creó una fuerte coalición de iz-
quierda. Esto benefició a la ciudad con nuevas iniciativas socialmente pro-
gresistas que frenaron la reducción del bienestar social; sin embargo, su 
visión de la urbe estaba restringida por una perspectiva neoliberal. Aumentó 
los impuestos a la propiedad, aproximadamente un 3 por ciento anual, para 

4  El marco financiero de la tcHc describe cómo “aprovechar la vivienda social” para reconstruir el 
mercado de la casa-habitación —a través de la venta de unidades a precios de mercado, ahorros 
en mantenimiento o en el inventario de viviendas existentes y en los fondos de la ciudad para 
infraestructura pública— (Rosa, 2018: 31).
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invertir recursos en programas sociales y de tránsito, entre otras cosas. No pudo 
convencer a la provincia, dirigida por el líder liberal Dalton McGuinty, de 
revertir la transferencia del gobierno de Harris en cuanto a la responsabilidad 
desproporcionada por los servicios sociales en Toronto. Ésta pesó mucho sobre 
las cuentas de la ciudad, escasas de efectivo, aun cuando Miller aumentó los 
impuestos a la propiedad. La restructuración de Harris del financiamiento de 
los servicios sociales se consolidó en acuerdos de gastos compartidos pro-
vinciales-municipales y ninguna resistencia o reconsideración de un alcalde de 
derecha o de izquierda iba a regresar el tiempo hasta antes de 1995.

A pesar de este desafío de financiamiento, ahora permanente, Miller pre-
sionó con éxito a los gobiernos provincial y federal para que realizaran trans-
ferencias económicas. Por ejemplo, en 2004 obtuvo 24 000 000 de dólares 
canadienses en fondos provinciales para construir novecientas unidades de 
vivienda social (Lewington, 2004). Con fondos federales otorgados por el pri-
mer ministro Paul Martin, se abrieron sesenta nuevos centros de cuidado infan-
til en vecindarios de bajos ingresos de la ciudad (Miller, 2016). El gobierno de 
Miller entendió la importancia de la inversión social en una variedad de servi-
cios orientados a combatir la pobreza en los vecindarios, así como a garantizar 
la calidad ambiental y la del transporte público y, como se describirá a continua-
ción, en dos proyectos emblemáticos de innovación social.

Iniciado en 2005, Miller apoyó el proyecto de revitalización de Regent 
Park, que fue respaldado por la Toronto Community Housing Corporation, 
con socios del sector privado, socios comunitarios e inquilinos. Su objetivo 
era transformar y remplazar la infraestructura de vivienda social más vieja 
de la ciudad por un vecindario de ingresos y usos del suelo mixtos. La re-
modelación de Regent Park incluiría la construcción de unidades de vivien-
da social destinadas a los pobres, junto con opciones de alquiler para la 
clase media (edificios de condominios). Este proyecto de renovación conti-
núa hasta la fecha.

La Estrategia de Vecindarios Prioritarios (Priority Neighbourhoods) fue 
el otro proyecto de inversión social de Miller, a través del cual se dirigieron 
fondos para dotar de ser vicios sociales a trece vecindarios suburbanos mar-
ginados y de riesgo, ubicados en la periferia. El alcalde diseñó una estrategia 
de política social que también intentó romper la brecha urbana/suburbana 
dirigiendo la inversión a los pobres del centro y las afueras de la ciudad. 
Esta política pública obligó a que los servicios sociales, como salud mental 
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y atención médica, programas de asesoramiento, proyectos para jóvenes, re-
fugios, bancos de alimentos y otros de igual importancia fueran reubicados, 
o bien, a establecer divisiones en las periferias suburbanas, en los vecinda-
rios más pobres. Esta fue la única vez en la historia de la megaciudad que se 
destinaron fondos significativos para abordar la falta de vivienda y combatir 
la pobreza en los suburbios.

Es importante destacar que estos barrios se convirtieron en el hogar de 
los pobres urbanos, quienes habían sido obligados a salir de las áreas abur-
guesadas de la ciudad. Esta población incluía una mezcla de familias margi-
nadas, nuevos inmigrantes y minorías étnicas y raciales que se enfrentaban 
a la profundización de los niveles de pobreza y restructuración económica 
que dejó a muchos habitantes desempleados o con empleos precarios. El 
financiamiento de este programa incluyó una asociación multisectorial con 
el go bierno provincial, fundaciones privadas y el United Way de Toronto. 
Los recursos estaban dirigidos a trece de los vecindarios de mayor riesgo y 
con grandes necesidades (Poisson y Dempsey, 2012). Se invirtieron un total 
de 210 000 000 de dólares canadienses en el programa, el cual incluyó una 
inversión de 85 000 000 de todos los ni veles del gobierno. Miller invirtió 
13 000 000 (que aumentaron a 38 000 000 por donaciones privadas). El pro-
grama continuó hasta 2012 y posteriormente fue rebautizado como Áreas de 
Mejoramiento en Vecindarios (Neighbourhood Improvement Areas, nias) y es-
tuvo vinculado con la Estrategia de Vecindarios Fuertes de Toronto (Toronto 
Strong Neighbourhoods Strategy, tsns) hasta 2020. Ningún alcalde desde 
Miller ha tenido la visión, el compromiso y los conocimientos para atraer el 
apoyo financiero destinado a inversiones específicas en políticas sociales tanto 
en áreas suburbanas como urbanas en barrios que enfrentan la pobreza; sin 
embargo, el impacto de la política neoliberal sobre los servicios sociales, las 
presiones financieras y otras prioridades de la alcaldía continuaron reforzan-
do en lugar de revertir las tendencias neoliberales en Toronto. Como escribe 
Horak: “Las restricciones fiscales continuaron limitando significativamente las 
opciones de la ciudad [...] y en última instancia contribuyeron a volver a cen-
trarse en el conservadurismo fiscal que se produjo con la elección de Rob Ford 
como alcalde, en 2010” (Horak, 2012: 233).

Rob Ford (2010-2014), un político conservador y populista, ganó las elec-
ciones de 2010 al vender un modelo de gobierno más pequeño que podría 
ofrecer un mejor servicio al cliente con responsabilidad y, sobre todo, impuestos 
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reducidos a la propiedad. Las consignas electorales de “respeto al contribu-
yente” y “acabar con los privilegios del centro” continuaron durante su man-
dato, no sólo como un recordatorio y un ataque a las inversiones sociales y de 
capital del gobierno de Miller,5 sino también para justificar la política neo-
liberal de Ford, ya que éste no subió los impuestos a la propiedad en 2011; sin 
embargo, en 2012 aumentaron el 2.5 por ciento y en 2013, el 2 por ciento. A pe-
sar de estos incrementos, los ingresos por este rubro en Toronto no se invirtie-
ron en vivienda ni en servicios sociales. De hecho, Rob Ford hizo recortes en 
el gasto social en servicios de vivienda y tránsito. Además, privatizó otros, in-
cluida la recolección de basura. Los recortes a los servicios sociales tuvieron 
un gran impacto. Por ejemplo, al final del mandato hubo un aumento del 17.5 
por ciento en la lista de espera para viviendas comunitarias (Spurr, 2014). 
Además, la Corporación de Vivienda Comunitaria de Toronto no recibió fon-
dos para realizar reparaciones en viviendas sociales, por lo que los trabajos 
pendientes aumentaron de 647 000 000, a principios de 2011, a 862 000 000, 
en 2014 (Spurr, 2014).

Debido al interés particular de Rob Ford, en 2012 sustituyó la Estrategia de 
Vecindarios Prioritarios y muchos de los programas sociales y recreativos ini-
ciados en estas comunidades ya que habían perdido fondos. Remplazó dicha 
estrategia con las llamadas Áreas de Mejoramiento en Vecindarios (Neighbour-
hood Improvement Areas, nias). Este nuevo programa extendió su cobertura 
para incluir ciento cuarenta áreas de vecindarios más pequeños, pero el enfo-
que estaba en recopilar información sobre tasas de criminalidad, salud, nivel 
de ingresos, empleo y tasas de deserción escolar como una forma de monito-
rearlos, en lugar de invertir en las comunidades (Poisson y Dempsey, 2012). 
Esta aproximación estaba más en línea con un nuevo modelo de gestión pública 
neolibe ral que con uno de desarrollo comunitario (Wiele, 2012). Como men-
cionan Joy Meghan y Ronald Vogel, lo que se hizo evidente en la política social 
y en otras áreas políticas fue que “el lenguaje neoliberal del gobierno, como 
empre sa y residente de la ciudad, como cliente, se ha nor ma lizado en el enfoque 
para la formulación de políticas y en la mente de muchos habitantes de Toronto, 
in cluida una amalgama paradójica de quienes pueden y no pueden permitirse 
comprar servicios de la ciudad con su bolsillo” (Meghan y Vogel, 2015: 44).

5  El gobierno de David Miller sí aumentó el gasto, pero la firma consultora kpmg, una empresa de 
auditoría, impuestos y asesoría, pudo encontrar poca evidencia de desperdicio durante su periodo 
(Allemang, 2016).
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Cuando John Tory fue elegido alcalde (2014-presente), se realizaron algu-
nos cambios modestos en la política de reducción de la pobreza, como se 
aprecia en su retórica para abordarla a través de la estrategia para reducirla 
y en la dotación de vivienda, pero su plan general de inversión social se eje-
cutó en un marco neoliberal de mantener bajos los impuestos a la propiedad 
y rechazar otras opciones para aumentar los ingresos (Toronto Storeys, 2020). Si 
bien el gobierno de Tory invirtió más que el de su antecesor Rob Ford, la fi-
nanciación en vivienda y servicios sociales se quedó significativamente por 
debajo de lo que se necesitaba. Tory completó un primer mandato (2014-2018) 
cuando el gobierno liberal de Kathleen Wynne estaba a cargo en la provincia, y 
ahora está casi al final de su segundo mandato (2018-2022) durante el gobier-
no provincial de Doug Ford. Si bien la administración conservadora tuvo que 
negociar y responder a una serie de demandas y desafíos provinciales, la estra-
tegia de inversión social de Tory sigue quedando en segundo plano frente a 
las exigencias de los constructores inmobiliarios, los inversionistas y los de-
sarrolladores de condominios. Este alcalde lanzó la iniciativa Open-Door en 
2015, destinada a facilitar a los empresarios, sin fines de lucro, la construc ción 
de viviendas asequibles en terrenos de la ciudad; sin embargo, el número de 
unidades construidas fue insuficiente y las listas de espera han crecido en más 
de un 50 por ciento en la última década; en la actualidad el tiempo de espe-
ra es de siete a diez años (Toronto Storeys, 2020).

Al comienzo de su primer mandato, el gobierno de John Tory anunció 
un plan de veinte años contra la pobreza llamado To Prosperity (Prosperidad 
de Toronto), que es una estrategia de reducción de la pobreza centrada en 
cinco áreas prioritarias: vivienda asequible, acceso a transporte y servicios de 
la ciudad, seguridad alimentaria y empleo (Global News, 2015). Esta es tra tegia 
fue esencialmente una agrupación de programas sociales ya existentes y re ci-
bió, en un periodo de cuatro años, 160 000 000 de dólares en financiamiento 
(Pelley, 2019). Esta iniciativa a nivel de ciudad reunió a consejeros de ten-
den cia izquierdista y a organizaciones no gubernamentales para abordar la 
crecien te crisis de pobreza y desigualdad, que fue el resultado del incremento 
acu mulativo de los costos a los municipios desde 1995 (Shaffer y Tranjan, 2019: 
486). Si bien esta política pública tuvo efectos modestos, el compromiso de 
financiamiento fue insuficiente para atajar la pobreza, como lo demuestran la 
mayor demanda de los bancos de alimentos, las grandes cantidades de perso-
nas sin hogar, una lista de espera cada vez mayor para acceder a viviendas de 
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tipo social y el rezago en las reparaciones en las casas-habitación subsidiadas 
(Royson, 2017; Pelley, 2019). En su examen de Prosperidad Toronto (To Pros-
perity), Shaffer y Tranjan (2019) encontraron que la opinión predominante 
entre el alcalde y la mayoría de los consejeros de la ciudad era que los aumen-
tos en los impuestos a la propiedad y el gasto público no deberían exceder la 
tasa de la inflación (Royson, 2017). A pesar de las buenas intenciones, la lógica 
de la política neoliberal de Tory de mantener los impuestos a la propiedad 
en el nivel de la inflación o por debajo de ella, así como de priorizar los presu-
puestos fiscalmente equilibrados (Shaffer y Tranjan, 2019: 487), continúa con-
virtiendo a Toronto en un lugar donde hay poco espacio tanto para el creciente 
número de trabajadores como para las personas marginadas y racializadas 
de bajos ingresos.

El neoliberalismo de éste y otros municipios se aceleró aún más con la 
elección del gobierno conservador de Doug Ford. Como se detalló anterior-
mente en la sección sobre populismo, su gobierno hizo recortes intensos y 
profundos en las políticas públicas, sociales, de salud y educación, y revirtió 
muchas de las políticas provinciales, con amplias consecuencias a nivel mu-
nicipal. Toronto y otros ayuntamientos han sentido los recortes draconianos 
en todas las áreas, por ejemplo en las de salud pública, servicios de guarderías 
y refugios para mujeres, entre otras. Adicionalmente, la proporción de finan-
ciamiento en los acuerdos de costos compartidos entre la provincia y los mu-
nicipios en cuanto a salud pública, servicio de ambulancias y guarderías ha 
cambiado (Ontario 360, 2020: 12). En 2019, la relación de responsabilidad 
entre la provincia y Toronto fue de 60:40; para 2022, la provincia tiene la 
intención de cambiarla a 50:50 en costos compartidos (Ontario 360, 2020: 
12). El alcalde Tory ha sido muy expresivo y crítico en su oposición al incre-
mento de la transferencia de responsabilidad financiera de la provincia a la 
ciudad. Si bien pudo rechazar temporalmente algunos de los recortes, estos 
cambios al financiamiento se han convertido en políticas. En el presupuesto 
de Toronto de 2020 hubo un aumento del 2 por ciento en los impuestos a la 
propiedad. Además, el alcalde Tory ha solicitado fondos federales y provin-
ciales para ayudar con el servicio de guarderías y para nuevas unidades de 
vivienda, ya que planea construir 40 000 de alquiler asequible durante los 
próximos doce años (Pagliaro y Mathieu, 2019); sin embargo, estas inversio-
nes sociales son insuficientes, ya que la pandemia de la Covid-19 ha agrega-
do presiones financieras a la ciudad de Toronto. Ésta ha entrado en una nueva 
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crisis de sus finanzas públicas y, ya sin fondos federales y provinciales, necesi-
taría aumentar sus impuestos a la propiedad en casi un 50 por ciento para 
hacer frente a la situación actual (Westoll, 2020). Claramente, dicho incre-
mento no es posible, pero se toma como ejemplo hipotético aquí para resal-
tar cómo las políticas neoliberales y la transferencia de la responsabilidad de 
servicios y costos a Toronto y otros municipios no es una estrategia sostenible, 
ya que la provincia debería estar aumentando, no disminuyendo, su partici-
pación en los costos sociales.

Neoliberalismo y control punitivo 
del crimen en Toronto

La vigilancia policial, el orden y una retórica sobre la agudización del crimen 
coincidieron a nivel mundial con el desmantelamiento del Estado de bienes-
tar social y el surgimiento del neoliberalismo (Wacquant, 2009). El control del 
crimen ha surgido como una estrategia neoliberal de gobernanza que a me-
nudo utilizan los políticos para desviar la atención de la necesidad de resolver 
la cre ciente desigualdad y las tensiones económicas dentro de la sociedad. 
Desde 1995, los gobiernos provinciales de Ontario y municipales de Toron-
to aprobaron estatutos e incluyeron medidas policiales que se dirigían cada vez 
más a las minorías raciales y a las personas sin hogar. 

A continuación nos enfocaremos en tres iniciativas específicas que im-
pactaron a Toronto, incluida la aprobación de la Ley de Calles Seguras de 
Ontario (Safe Streets Act, 1999), el diseño de la Estrategia de Intervención 
contra la Violencia en Toronto (To ronto Anti-Violence Intervention Strategy, 
tavis) y la introducción de los comisionados de recursos escolares (School Re-
source Officers, sro) en las es cuelas secundarias. Si bien Toronto, y Canadá 
en general, adoptaron elemen tos de control punitivo estatal, estas medidas 
nunca estuvieron alineadas con aquéllas en materia de justicia penal de mano 
dura que impulsaron el encarcelamiento masivo en Estados Unidos. La pobla-
ción carcelaria de Canadá aumentó de manera constante durante los últimos 
veinticinco años, pero no se acercó a los niveles observados en la Unión Ame-
ricana; no obstante, los habitantes mar ginados en toda la ciudad, específica-
mente las comunidades pobres racializadas, fueron particularmente blanco de 
dichas políticas neoliberales.
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Entre las más controvertidas y que afectaron a Toronto se encontraba 
la mencionada Ley de Calles Seguras de Ontario, que fue considerada como 
un ataque directo al incremento de personas sin hogar y jóvenes en situa-
ción de calle. Mientras que la ciudad luchaba por construirse una presencia 
global que atrajera a las grandes empresas y al turismo, la falta de vivienda y 
la pobreza trabajaron en su contra. Las personas sin hogar siempre habían sido 
blanco de la policía, pero la introducción de la Ley de Calles Seguras inten-
sificó la criminalización de la falta de hogar y la pobreza. Mel Lastman fue el 
primer alcalde de Toronto que, aunque reconoció la necesidad y presionó 
por una estrategia de vivienda asequible, también provocó una reacción vio-
lenta y el desdén contra la creciente visibilidad de las personas sin casa. Como 
alcalde, Lastman tenía poco poder para promulgar leyes contra estas perso-
nas; no obstante, encontró a un aliado en el primer ministro de Ontario, el 
conservador de derecha Mike Harris, quien introdujo dicha ley. Ésta permitió 
a la policía arrestar a, e instaurar medidas enérgicas contra los jóvenes sin hogar 
y los niños limpiaparabrisas. Aunque la ley nunca mencionó específicamente 
a las personas sin casa, sí estableció como ilegal que los jóvenes se dedica-
ran a limpiar las ventanillas de los automóviles en las calles y que los men-
digos pidieran dinero en las aceras cerca de las paradas de autobuses y los 
cajeros automáticos. Limpiar y mendigar, actividades comúnmente realiza-
das por las personas sin hogar para sobrevivir, se clasificaron como acciones 
peligrosas que socavaban la seguridad pública en las calles de la ciudad de 
Toronto (Ranasinghe, 2011).

La tendencia neoliberal de apuntar a la pobreza racializada se intensifi-
có a través de cambios en la estructura de los Servicios de Policía de Toronto, es-
pecíficamente con la creación de la tavis y los sro. Curiosamente, ambas 
estrategias fueron introducidas durante el mandato del alcalde de centro-iz-
quierda, David Miller, quien estaba siendo presionado para abordar el creciente 
problema de las pandillas y la circulación de armas en la ciudad. Esto eviden-
cia cómo las tendencias neoliberales influyeron tanto en los políticos de dere-
cha como en los de centro-izquierda. Poco después de la elección de Miller, 
en 2005, Toronto experimentó uno de los niveles más altos de delitos con ar-
mas de fuego en la historia de la ciudad; ese año se conoció como “el de las 
armas”. Los medios de comunicación hicieron hincapié en los temores de 
que esta clase de acciones invadiera las calles, como ocurre en Estados Unidos, 
a menos de que se tomaran medidas drásticas para evitarlo. Por un lado, los 
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críticos de la derecha argumentaron que las pandillas estaban ganando adep-
tos en los barrios suburbanos, donde la pobreza se estaba intensificando. Por 
otro, la izquierda culpó de este creciente problema a las medidas de austeridad 
neoliberales introducidas por Harris y Lastman. Independientemente de la pos-
tura que se adopte, siempre han sido los pobres —muchos de los cuales fueron 
racializados y obligados a vivir en barrios suburbanos de escasos recursos— 
quienes continúan experimentando altas tasas de violencia y delincuencia.

Miller respondió con una amplia estrategia de prevención del delito que 
incluía no sólo una de las inversiones más grandes de la ciudad en programas 
sociales, sino también una inyección de dinero para la vigilancia del orden 
pú blico. Respaldó la formación de las unidades policiales conocidas como 
tavis, que se hicieron famosas por ingresar a un área suburbana habi tada por 
minorías visibles y acusar, acosar y arrestar agresivamente a hombres jóve-
nes, en su mayoría de piel oscura. Éstas y otras agrupaciones policiales de 
Toronto usaron tácticas arbitrarias para detener e interrogar al azar a indi vi-
duos en sus comunidades, incluidos aquellos que no eran sospechosos ni 
participaban en actividades delictivas. La policía detenía a las personas y reca-
baba su información para luego registrarla en bases de datos. Esto derivó en 
la acumulación de expedientes sobre transeúntes inocentes, la mayoría de los 
cuales no tenían antecedentes penales. El resultado fue la selección despro-
porcionada de minorías racializadas que vivían en los suburbios. Cuando es-
taba por concluir el financiamiento para las tavis en 2012, el alcalde Rob Ford 
presionó al gobierno provincial para asegurar una asignación permanente de 
12 000 000 de dólares, que se complementó con una dotación considerable 
de fondos de la ciudad, y la mayor parte del presupuesto se destinó a los 
Servicios de Policía de Toronto. Al mismo tiempo que Ford aumentó los re-
cursos para las tavis, votó en contra del otorgamiento de fondos federales para 
una iniciativa de prevención de pandillas que apoyaría a los jóvenes; denunció 
que dicho programa sería como “abrazar a un matón” y que se estaría desper-
diciando el dinero de los contribuyentes. Finalmente, las tavis fueron recha-
zadas por manifestantes, políticos, activistas y periódicos por su perfil y sus 
ataques injustos contra las minorías raciales. La influencia que ejercieron las 
protestas de Black Lives Matter obligó a la ciudad a disolver esas agrupacio-
nes y a destruir en 2017 los archivos que la policía había creado (Gills, 2018).

En 2008, Miller también instituyó el mencionado programa de los sro, 
que, según se dijo, era un esfuerzo para mejorar la seguridad en las escuelas 
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secundarias. Luego de que un niño de quince años fuera baleado en una 
escuela secundaria suburbana, en 2008, el alcalde Miller trabajó con los Ser-
vicios de Policía de Toronto para presentar su programa. Los sro se desple-
garon en cuarenta y cinco escuelas, la mayoría ubicadas en vecindarios pobres 
marginados, para apoyar a los directores y al personal escolar a disciplinar a los 
jóvenes y frenar el problema de las drogas. En lugar de invertir en enfermeras 
escolares, trabajadores juveniles y consejeros, puestos que se habían elimi-
nado durante los años de austeridad de Harris, Miller dirigió fondos a los sro, 
una iniciativa que pronto sería muy criticada, pues su objetivo, según parecía, era 
enviar a prisión a los jóvenes de las minorías. Los informes sobre expulsio-
nes y la criminalización de la juventud negra y otros chicos marginados au-
mentaron con esta iniciativa. En 2017, la Junta Escolar del Distrito de Toronto 
puso fin al programa y rechazó la colocación para estos comisionados de re-
cursos escolares (Morgan, 2017).

En solidaridad con las protestas internacionales del movimiento Black 
Lives Matter, la ciudad participó con sus propias manifestaciones en mayo 
de 2020, pidiendo una investigación sobre el racismo y el asesinato de afro-
americanos por parte de los Servicios de Policía de Toronto. Miles de personas 
salieron a las calles para pedir el fin de la brutalidad policial contra las minorías 
indígenas y raciales. Las políticas neoliberales de control del crimen intensi-
ficaron la discriminación por perfil racial y el ataque a ciudadanos marginados 
por parte de la policía, la cual había adoptado un enfoque militarizado al es-
tilo estadounidense. En respuesta, las campañas para recortarle fondos, cono-
cidas como “Defund the Police”, se extendieron por toda la ciudad en 2020. El 
alcalde Tory no aceptó reducir estos presupuestos, pero se vio obligado a recon-
siderar e introducir medidas para atender la salud mental y para abatir el ra-
cismo entre los elementos de los servicios policiales (Draaisma, 2020).

Conclusiones 

Los principales argumentos planteados en este capítulo demuestran que, 
en los últimos veinticinco años, todos los alcaldes de Toronto, ya sean de 
derecha o de centro-izquierda, se han desempeñado dentro de un marco 
neoliberal impuesto por los gobiernos federal y provincial y el capitalismo global 
en general. Exploramos cuatro preguntas clave para comprender los diversos 
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mecanismos mediante los cuales el neoliberalismo reformuló y restructuró a 
la ciudad de Toronto.

La fusión y restructuración del ayuntamiento jugaron un papel central 
en el cambio hacia la elección de alcaldes de centro-derecha y populistas. Esto 
ocasionó que los políticos enfrentaran a los suburbios con las áreas del antiguo 
centro de Toronto. El desmantelamiento provincial del Estado de bie nestar so-
cial y los recortes a los servicios sociales en Toronto dieron como resultado 
políticas de austeridad y una mayor desigualdad, aumento de la pobreza y fal-
ta de vivienda, particularmente en las crecientes franjas suburbanas, además 
de que se impusieron medidas punitivas de control del delito para vigilar la 
reacción social ante ese estado de cosas.

Nuestro análisis llama la atención sobre las formas en que todos los líde-
res electos, sean de derecha o de centro-izquierda, terminaron por fomentar 
las tendencias neoliberales. Con esta integración constante de la economía 
neoliberal durante los últimos veinticinco años, Toronto ha sido restructurado 
y ha llegado a ser conocido como la “capital de la desigualdad social” de Ca-
nadá. Sus características distintivas son una mayor polarización de los ingresos, 
una clase media que se contrae, una división racial más profunda y un aumento 
de los hogares pobres y monoparentales cuyas oportunidades de empleo son 
precarias, en el mejor de los casos, y donde abundan tanto la indigencia 
como las personas sin hogar.

Si bien la protesta social está más allá del alcance de este análisis, sí es 
importante concluir que las reformas sociales neoliberales y populistas, así 
como las estrategias punitivas de prevención del delito, han encontrado re-
sis tencia y enfrentado movilizaciones en la ciudad de Toronto. La política 
conservadora ha politizado a nuevos actores como los maestros, padres de 
familia, estudiantes y trabajadores del sector público, muchos de los cuales 
asistieron a las marchas por primera vez. Los movimientos sociales de gru-
pos ambientalistas, la Coalición de Ontario contra la Pobreza (Ontario Coalition 
against Poverty, ocap) y el movimiento Black Lives Matter se han unido para 
exigir cambios. Han logrado impulsar algunos importantes. Por ejemplo, Black 
Lives Matter de Toronto puso fin a la práctica policial de llevar un archivo 
de información en forma de tarjetas y las protestas educativas generalizadas 
obligaron al gobierno a reducir los recortes financieros a las escuelas. Si bien 
las estrategias neoliberales han proliferado y restructurado significativamen-
te a la ciudad, estos cambios han enfrentado oposición y resistencia.
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Canadá vol. II.indb   156Canadá vol. II.indb   156 18/03/22   10:2118/03/22   10:21



 NEOLIBERALISMO Y POLÍTICAS CONSERVADORAS  157

enero, en <https://on360.ca/policy-papers/in-it-together-clarifying- 
provincial-municipal-responsibilities-in-ontario/>, consultada el 5 de 
julio de 2020.

pagliaro, JenniFer y emily matHieu

2019  “City’s New Housing Plan Calls on Province, Feds to Cover Half of 
40 000 Affordable Units”, Toronto Star, 3 de diciembre, en <https://
www.thestar.com/news/gta/2019/12/03/citys-new-housing-plan-
calls-on-province-feds-to-cover-half-of-40000-affordable-units.
html>, consultada el 2 de agosto de 2020.

pelley, lauren

2019  “4 Years into City’s Poverty Reduction Strategy. Some Say It’s on 
Track-Others Believe It’s ‘Not Working’”, cbc, 23 de enero, en <https:// 
www.cbc.ca/news/canada/toronto/4-years-into-city-s-poverty-re 
duction-strategy-some-say-it-s-on-track-others-believe-it-s-not-
working-1.4988433>, consultada el 30 de julio de 2020.

poisson, Jayme y amy dempsey

2012  “Toronto’s Priority Neighbourhoods: Money to Stem Poverty, Vio-
lent Crime about to Dry Up”, Toronto Star, 15 de julio, en <http://
www.thestar.com/news/gta/article/1226653-toronto-s-priority-neigh  
bourhoods-money-to-stem-poverty-violent-crime-about-to-dry- 
up>, consultada el 31 de julio de 2020.

ranasingHe, prasHan 
2011  “Public Disorder and Its Relation to the Community-Civility-Con-

sumption Triad: A Case Study on the Uses and Users of Contemporary 
Urban Public Space”, Urban Studies 48, no. 9 (julio): 1925-1943.

rider, david

2011  “Ford Targets ‘Jobs for Life’ Security with City Unions”, Toronto Star, 
9 de febrero, en <https://www.thestar.com/news/city_hall/2011/ 
02/09/ford_targets_jobs_for_life_security_with_city_unions.html>, 
consultada el 15 de junio de 2020.
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